El olvido mantiene abiertas las puertas del 
noveno círculo del infierno de Dante, el más 
terrible de todos. Este diario, nacido de la 
democracia, dedicará esta semana del vigé- 
simoaniversario arecordar. Para no olvidar, 
claro, pero también para entender mejor los 
tiempos que corren y los que vendrán. En 
este suplemento José M. Pasquini Durán y 
Natalio Botana reflexionan sobre cómo la 
sociedad argentina fue construyendo ese 
monstruo que ahora parece aterrorizar ato- 
dos. En la tapa, un poema de Juan Gelman 
especialmente seleccionado porelautorpa- 
raestaedición; enla contratapa, Luis Bruse- 
htein empieza hoy la cobertura de la sema- 
na previa al golpe como si Página/12 tuvie- 
ra un enviado especial: un viaje en el tiem- 
po como ejercicio de la memoria. 


Otras partes 


¿oíste/corazón?/m0s vamos 
con la derrota a oira parte! 
con este anima! a otra parte/ 
los muertos a ot: parte? 


que no hagan ruido/callados como están/ni 
se oiga el silencio de sus huesos/ 

sus huesos son animalitos de ojos azules/ 
se sientan mansos a la mesa/ 


rozan dolores sin querer/ 

no dicen una sola palabra de sus balazos/ 
tienen una estrella de oro y una luna en la boca/ 
aparecen en la boca de los que amaron/ 


pasan noticias de sus sueños/ 
arrastran sus lágrimas con un pañuelito detrás como barriendo 
el padecer/ 

como no queriendo mojarlo/ 


Por Juán Gelman 


> A x 
para que el padecer estalle y arda y haga asiento donde 
sentarse a pensar otra vez/ 


nos vamos/corazón/a otra parte/ 

hace mal que no podás sacar los pies de la tristeza/ 
aunque es tristeza que besa la mano que empuñó el fusil y 
triunfó/ 

y tiene corazón y guarda en su corazón una mujer y un 
hombre pasando como tigres por el cielo del sur/ 


una mujer y un hombre como tigres enjaulados en la 
memoria del sur/ 

besando hijitos que nunca más van a crecer/ 
compañeros que nunca más van a crecer y ahora cosen 
la tierra al aire/cosen 


tu corazón/corazón/sus animales/ 
una mujer y un hombre 
caminando por ei cielo del tigre 
como tigre que canta/ 


vámonos con esta perra a otra parte/ 


no tenemos derecho a molestar/ 
nuestro solo derecho es empezar otra vez 
bajo la luz del sol sereno/ 


los límites del cielo cambiaron/ 

ahora están llenos de cuerpos que se abrazan 
y dan abrigo y consolación y tristeza 

con una estrella de oro y una luna en la boca/ 


con un animal en la boca mirando el centellear 
de los compañeritos que sembraron corazón 

y levantan su corazón ardiente 

como un pueblo de besos/ 


(De Hacia el sur, 1982) 


Juan Gelman, el más importante poeta argentino 
vivo y columnista de Página/12, seleccionó 
especialmente los poemas de su autoría que 
abrirán las cinco entregas de este suplemento. 


La mejor y quizás única manera de transmitir la 
verdadera historia de esos días. Sica Rñ 
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(Por Mario Wainfeld) 
atalio Botana tiene 59 años y el exacto aire de in- 
telectual liberal en lo político que dice ser. Doc- 
tor en Ciencias Políticas y autor de libros ya clá- 
sicos como El régimen militar y El orden con- 


"Hispanoamérica, sino una dictadura basada en el com- 
ponente del monopolio del poder político, del poder 
cultural, del poder de comunicación en manos de una 
instancia burocrática, como son las fuerzas armadas. 


servador, disfruta de las citas de autores (propias [e 1966 y 1973 fue una especie de ensayo general. 


rrectas. 

—¿Recuerda qué pensó el 23 de marzo de 1976? 

—Esa noche... los golpes de estado, como el cine ale- 
mán de los años 20”, son nocturnos. 

¿—Las cosas graves de la vida pa- 
san de noche. 

—Tuve esa noche dos momentos. 
Primero una avalancha de informa- 
ción: llamados telefónicos, que (los 
militares) salían, que no salían; lain- 
formación (usted me entenderá) me 
envolvió, me sedujo. Luego me pu- 
se muy mal: le dije a Mónica, mi mu- 
jer “me siento muy mal porque creo 
que esto todavía va a ser peor”. Des- 
de 1967, cuando volví de Europa, yo 
no sentía que tuviese lugar en la so- 
ciedad argentina. Soy un demócrata 
liberal; la democracia liberal no te- 
nía lugar en la Argentina. 

Cuando dijo “esto va a ser pe- 
or” usted pensó en una continui- 
dad agravada. ¿Cuánto tuvo la 
dictadura militar de continuidad 
histórica? 

—Primera continuidad: durante 50 
años la Argentina vive una progresiva militarización. 
de su sociedad y de su cultura. En esto todos tienen que. 
ver: los conservadores de la década del 30; en grad 
sumo el peronismo; los partidos “democráticos”, en 
tre comillas, que destituyen a Perón y protagonizan 1 
década posterior al 55. La progresiva militarización al-. 
canza su punto culminante en el Proceso, no sólo por: 
que el poder militar abandona cualquier posibilidad de: 
límites institucionales autoimpuestos, sino porque pre-: 
viamente la Argentina ha vivido la militarización del: 
pensamiento y de la acción política de la izquierda. La; 
izquierdaen los años 70 fue muy poderosa porque com- 
binaba todo tipo de medios con una gran capacidad de 
movilización. Hay que ver cómo ponía gente Monto- 
neros en la calle. Había ahí (no sólo en Montoneros) 
un potencial revolucionario. 

—Los militares lo sabían... Continuemos con las 
continuidades. 

—La segunda es la decadencia institucional que cre- 
ce como una hidra maléfica a partir de 1930. Las ins- 
tituciones, en nuestra práctica política (nuevamente la 
cuestión estratégica) no son consideradas fijas. Son me- 
dios instrumentales; esto en el menemismo es clarísi- 
mo, y no era tan así en la Argentina del siglo XIX. La 
debilidad de las instituciones favorece a los grupos po- 
derosos, es decir alos que tienen las armas, y a los gru- 
pos dominantes, que tienen en sus manos el control de 
la riqueza.-La legitimidad institucional en última ins- 
tancia es lo único que beneficia a los sectores menos 
poderosos de la sociedad. 

—Hasta ahora comentó acentuación de tenden- 
cias; ¿qué tuvo de ruptura el Proceso? 

—La primera ruptura es obvia: un nivel de violencia 
inédito, aunque estuviera insinuado en otros gobiernos 
militares. En segundo lugar: el miedo recíproco que in- 
vadió al poder y a la sociedad en aquellos años es des- 
conocido en períodos anteriores. Guglielmo Ferrero, 
el gran liberal antifascista italiano, sostiene que la le- 

gitimidad, sobre todo la de las instituciones, es como 
un genio invisible que libera al poder y a la sociedad 
del miedo recíproco. Tercero, el régimen del “76 se 
piensa como un régimen institucional. Hugo Quiroga 
escribe que el golpe del “76 instaura una dictadura so- 
berana. No una dictadura personalista, la clásica de 
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poderosos 
con miedo” 


Scortos que rehacen una situación logrando, por medio 


los golpes argentinos son eminente- 
mente domésticos, no buscan la ex- 
pansión exterior. El golpe del “76 
adopta en este aspecto característi- 
cas típicas del totalitarismo contem- 
poráneo. Buscan la guerra fuera de 
las fronteras como una necesidad po- 
lítica interna. No para imponer una 
ideología: buscan la guerra limpia 
para expurgar la guerra sucia. Pri- 
mero la guerra con Chile. Después 
viene el desastre de Malvinas. 

—Aunque usted crea en la inde- 
terminación, hay tendencias ine- 
xorables ¿Qué no pudo no haber 
pasado durante el Proceso? 

No puedo contestar mucho por- 
que soy muy cuidadoso con lo con- 
trafactual... creo que lo que no po- 
dría haber pasado es un golpe mili- 
tar benigno. Era imposible: cuidado 
cuando los poderosos tienen miedo. 

—El miedo no es zonzo: pense- 
mos en algunos factores de poder en el “73: el sin- 
«dicalismo, las organizaciones armadas, los partidos 
olíticos... Vistos en 1996 vez los únicos que han re- 
uperado “alguito”” de poder son... 

—...los partidos políticos. Pero atención: la estructu- 


sra del poder sindical salió bastante indemne del Pro- 


eso. Los trabajadores y los sindicalistas sufrieron mu- 
ho, hay que ver los dirigentes sindicales asesinados, 
ero la estructura casi no se tocó. Cuando el golpe cae 
| peronismo pierde, pero el aparato sindical frente al 
obierno de Alfonsín es poderoso. 

—La dictadura militar fue represiva con los tra- 
bajadores pero su estrategia fue compleja. Una sín- 
tesis cruel: para lograr el apoyo de la burocracia 
sindical contención, algo de poder y prebendas; pa- 
ra frenar a los delegados represión y muerte, para 
evitar la radicalización de los trabajadores rasos 
pleno empleo. ; 

—Los militares, permítame una herejía, se apropian 
de una tradición socialdemócrata o peronista. Ese es el 
gran mito peronista, laborista, rooseveltiano, el gran 
mito de los años 50, frente a la desocupación de los 30: 
el pleno empleo. La obsesión militar era una sociedad 
empleada, con trabajo y por supuesto desmovilizada, 
sin presentar frentes de conflicto. 

—¿Qué niveles de consenso contaba el Proceso? 

—Tuvo cierto consenso deinauguración: siempre que 
hay golpe militar hay sectores que lo apoyan. Pero cui- 
dado, la palabra consenso es un ardid metodológico, 
que sirve para tratar de justificar los regímenes dicta- 
toriales. Sólo se puede hablar de consenso cuando hay 
posibilidades de expresión formal: el consentimiento 
del pueblo es expreso. No hubo oposición pero ¿quién 
puede articular oposición en un régimen de miedo re- 
cíproco? 

—¿Qué cambios irrevocables o casi dejó el Pro- 
ceso? 

Lo único valioso que dejó el Proceso, como lec- 
ción terrible de la tragedia, es la adhesión de grandes 
sectores a la democracia constitucional. Eso fue un pe- 
queño milagro porque ese valor no era aceptado en Ar- 
gentina. Mi preocupación es que si se desvaloriza lo 
institucional, como ocurre ahora, se desbarata la úni- 
ca secuela positiva que dejó el Proceso. 


(Por J. M. Pasquini Durán) El 

golpe de Estado fue anunciado 
desde Tucumán en la Nochebuena de 
1975 con noventa días de plazo. ¿Pu- 
doevitarseconlosrecursos delaCons- 
titución y la voluntad de los ciudada- 
nos? Nadie sabrá nunca la respuesta, * 
porque tampoco nadie supo o quiso 
encontrarla en ese momento. Por di- 
ferentes motivos, la mayoría delosque 
podían impedirlo bajó los brazos. El 
descrédito del gobierno civil era tan 
grande que muchos creyeron que 
“cualquiercosa” quelo sustituyera se- 
ría mejor. El mismo gobierno. era la 
expresión grotesca de uno de los ma- 
yores movimien- 
tos populares en 
América Latina de 
la segunda 'pos- 
guerra mundial. 
Para neutralizar la 
amenaza, todo lo 
que sele ocurrió al 
oficialismo fue 
echar sal sobre las 
heridas abiertas, 
con un patético de- 
creto que ordena- 
ba a las Fuerzas 


Uriburu 1930-32 
Militar 


guir a la subver- 
sión hasta aniqui- 
larla. Con exacti- 
tud de almanaque, 
el 24 de marzo de 


pas 7 1976 una Junta 
Justo 1932-38 


1S Militar destituyó a 
Militar María Estela Mar- 
tínez de Perón, que 


había heredado la 
presidencia de la 
Nación, en junio 
de 1974, junto con 
los efectos perso- 
nales de su marido 
difunto. Esa he- 
rencia fue el últi- 
mo gesto de des- 
dén del fundador 
del peronismo ha- 
cia el pueblo que lo veneró, en medio 
de la envidia o el resentimiento de sus 
adversarios contemporáneos. Aquel 
apacible día de marzo, hace veinte 
años, en la ribera occidental del Río 
de la Plata se abrieron las puertas del 
infierno. 

“El derrocamiento no causó sorpre- 
sa—escribió Félix Lunaen Todo es his- 
toria— generó, en cambio, un inmen- 
so alivio en todos los sectores y aca- 
so también en el peronismo. [...] Las 
pantallas de TV evidenciaron inme- 
diatamente el cambio: hasta entonces 
habían mostrado una secuencia de tu- 
multos, asambleas agitadas, declara- 
ciones balbuceantes de dirigentes po- 
líticos, gremiales y funcionarios, des- 
trozos producidos por bombas o aten- 
tados de diversa laya. Ahora, la asep- 
sia militar, el rígido protocolo de las 
formaciones castrenses reemplazaba 
aquel infecundo barullo.” Las emiso- 
ras de TV que habían sido “estatiza- 
das” por José López Rega quedaron 
en manos de oficiales de las Fuerzas 
Armadas, que las ocuparon respetan- 
doel tercio de poder quele correspon- 
día a cada una. El resto de la prensa 
quedó sometida a censura previa por 
un par de semanas y fue asesinado al- 
rededor de un centenar de periodistas; 
después de eso, los controles resulta- 
ron innecesarios. 

Detrás de aquel decorado aséptico 
y protocolar que describe Luna, se 
consumaban crímenes aberrantes y un 
programa de reestructuración global 
que se nombró a sí mismo “Proceso 
de Reorganización Nacional”. Desde 
la “Carta Abierta” del escritor Rodol- 
fo Walsh hasta el “Nunca Más” (In- 
forme de la CONADEP), los sucesi- 
vos balances provisionales de la ges- 
tión cumplida por los militares enhe- 
braron un cruel rosario de malignas fe- 
chorías, crímenes sin cuento y corrup- 
ciones que superan las crónicas más 
exageradas delos piratas del siglo XIX 
o empardan sin problemas a los regí- 
menes totalitarios del siglo XX. Me- 
diocres personajes que parecían saca- 
dos del elenco de malos teleteatros ac- 
tuaban como mezquinos dioses de la 
vida y de la muerte. 

Mientraslos uniformados, según un 
plan metódico y regimentado, ejecu- 
taban las barbaridades del terrorismo 


ce 
yy 


Ortiz 1938-42 
Civil 


Armadas  perse- - 


de Estado, un grupo de civiles se de- 
dicó. a realizar lo que el ministro de 
Economía de la dictadura, José Alfre- 
do, Martínez de Hoz, pronosticó en 
abril de 1976 como “el comienzo de 
una nueva era en la economía nacio- 
nal”. Esa nueva era continúa hasta el 
día de hoy. Aunque las brutalidades 
del genocidio ganaron el primer lugar 
de la memoria pública y con razón, 
porque no puede haber nada más im- 
portante quelas vidas sacrificadas, pe- 
ro esos años en realidad no dejaron 
piedra sobre piedra. Desde la destruc- 
ción de las bases sindicales hasta la 
prohibición de las matemáticas mo- 
dernas, no hubo ninguna zona inmu- 
nizada a la lógica de la regresión. Así 
como las Madres de la Plaza emergie- 
ron de las entrañas de la tierra con su 
grito de amor y de justicia, en la vida 
cotidiana de aquellos días otras ma- 
dresimprovisaban peluquerías y talle- 
res de costura en las puertas de las. es- 
cuelas: los preto- 
res del régimen 
medían, con dos . 
dedos encimados, 
la distancia entre- 
el cuello de la ca- 
misa y las puntas 
de los cabellos de 
los chicos o calcu- 
laban los centíme- S 

tros entre los tobi-  MeESIIAELDEE 
llos y el ruedo de MOnUl 

las polleras de las 
chicas. 

Este diario jo- 
ven, engendrado 
en la matriz de la 
libertad recupera- 
da, los defensores 
de los derechos 
humanos y mu- 
chos otros argen- 
tinos dedicarán 
esta semana del 
vigésimo aniver- 
sario a recordar. 
Para no olvidar, 
claro está, con la 
dolorosa melan- 
colía por lo perdi- 
do. Pero también 
para entender me- 
jor los tiempos 
que corren y los 
que vendrán. En 
definitiva, para 
abrirse camino en 
la vida las perso- 
nas y las colecti- 
vidades necesitan 
de la armoniosa 
aleación de re- 
cuerdos,  expe- 
riencias y presen- 
timientos. Hay 
tantas preguntas 
abiertas todavía 
que, lejos del ri- 
tual protocolario, estos días son una 
experiencia vital de absoluta actuali- 
dad. De a poco, la sociedad recons- 
truye la trama que la historia oficial 
le quiso negar con inmorales inter- 
pretaciones.de la obediencia debida 
o con la sustitución del justo castigo 
por el anestesiante indulto. El olvido 
mantiene abiertas las puertas del no- 
veno círculo dantesco, el más terri- 
ble de todos, destinado a los traido- 
TES. 

Del amplio temario a dilucidar, la 
cuestión del origen de los años de plo- 
mo ocupa un lugar preponderante. En 
la proclama del golpe de 1976, el te- 
niente general Videla, el almirante 
Massera y el brigadier general Agos- 
ti dieron su propia versión: había que 
llenar el “tremendo vacío de poder”. 


Ramírez 
1943-44 Militar 


Farre! 1944-46 
Militar 


“Perón 1946-52 
Civil 


reportaje 


rrectas. 


mán de los años 20”, son nocturnos. 

Las cosas graves dela vida pa- 
san de noche. 

—Tuve esa noche dos momentos. 
Primero una avalancha de informa- 
ción: llamados telefónicos, que (los 
militares) salían, que no salían; lain- 
formación (usted me entenderá).me 
envolvió, me sedujo. Luego me pu- 
se muy mal: le dijea Mónica, mi mu- 
jer “me siento muy mal porque creo 
queestotodavía vaa serpeor”. Des- 
de 1967, cuando volvíde Europa, yo 
no sentía que tuviese lugar en la so- 
ciedad argentina. Soy un demócrata 
liberal; la democracia liberal no te- 
nía lugar en la Argentina. 

Cuando dijo “esto va a ser pe- 
or” usted pensó en una continui- 
dad agravada. ¿Cuánto tuvo la 
dictadura militar de continuidad 
histórica? 

—Primera continuidad: durante 50 


un potencial revolucionario. 


continuidades. 


poderosos de la sociedad. 


(Por Mario Wainfeld) 
atalio Botana tiene 59 años y el exacto aire de ¡n= 
telectual liberal en lo político que dice ser. Doc- 
tor en Ciencias Políticas y autor de libros ya clá- 
sicos como El régimen militar y El orden con-. 
servador, disfruta de las citas de autores (propi: 
y ajenas) y reiteradamente acude a su frondos. 

biblioteca para que las suyas —por lo menos— sean co: 


—¿Recuerda qué pensó el 23 de marzo de 19762 3 
—Esa noche... los golpes de estado, como el cine ale: 


años la Argentina vive una progresiva militarizac 
de su sociedad y de su cultura. En esto todos tienen que; 
ver: los conservadores de la década del 30; en grado. 
sumo, el peronismo; los partidos “democráticos”, en: 
tre comillas, que destituyen a Perón y protagonizan 1: 
décadaposterior al 55..La progresiva militarización al 
canza su punto culminante en el Proceso, no sólo por- 
que el poder militar abandona cualquier posibilidad de 
límites institucionales autoimpuestos, sino porque pre- 
viamente la Argentina ha vivido la militarización de! 
pensamiento y de la acción política de la izquierda. L: 
izquierdaenlos años 70 fue muy poderosaporque com- 
binaba todo tipo de medios con una gran capacidad de 
movilización. Hay que ver cómo ponía gente Monto- 
neros en la calle. Había ahí (no sólo en Montoneros) 


=Los militares lo sabían... Continuemos con las 


—La segunda es la decadencia institucional que cre= 
ce como una hidra maléfica a partir de 1930. Las ims- 
tituciones, en nuestra práctica política (nuevamente la 
cuestión estratégica) no son consideradas fijas. Son me- 
dios instrumentales; esto en el menemismo es clarísi- 
mo, y no era tan así en la Argentina del siglo XIX. La 
debilidad de las instituciones favorece a los grupos po- 
derosos, es decir alos que tienen las armas, y a los gru- 
pos dominantes, que tienen en sus manos el control de 
la riqueza.-La legitimidad institucional en última ins= 
tancia es lo único que beneficia a los sectores menos 


—Hasta ahora comentó acentuación de tenden- 
cias; ¿qué tuyo de ruptura el Proceso? 

La primera ruptura es obvia: un nivel de violencia 
inédito, aunque estuviera insinuado en otros gobiernos 
militares. En segundo lugar: el miedo recíproco quein= 
vadió al poder y a la sociedad en aquellos años es des- 
conocido en períodos anteriores. Guglielmo Ferrero, 
el gran liberal antifascista italiano, sostiene que la le- 
gitimidad, sobre todo la de las instituciones, es como 
un genio invisible que libera al poder y a la sociedad 
del miedo recíproco. Tercero, el régimen del 76 se 
piensa como un régimen institucional. Hugo Quiroga 
escribe que el golpe del 76 instaura una dictadura so: 
berana. No una dictadura personalista, la clásica de 


BO NA 
"Cuidado 
con los 

potlerosos 

con miedo” 


"Hispanoamérica, sino una dictadura basada en el com- 
ponente del monopolio del poder político, del poder 
cultural, del poder de comunicación en manos de una 
instancia burocrática, como son las fuerzas armadas. 
En este aspecto, el período militar que transcurre en- 
tre 1966 y 1973 fue una especie de ensayo general. 
Hasta 1966 los golpes militares son tránsito, golpes 

'ortos que rehacen una situación logrando, por medio 
Adel fraude, o-de la movilización popular, que se im- 
onga el candidato oficial; en el año 30, Justo y en el 
46 Perón. Hay una cuartadiscontinuidad: hasta el 76 


los golpes argentinos son eminente- 
mente domésticos, no buscan la ex- 
pansión exterior. El golpe del 76 
adopta en este aspecto característi- 
cas típicas del totalitarismo contem- 
poráneo. Buscan la guerra fuera de 
las fronteras como unanecesidad po- 
lítica interna. No para imponer una 
ideología: buscan la guerra limpia 
para expurgar la guerra sucia. Pri- 
mero la guerra con Chile. Después 
viene el desastre de Malvinas. 

—Aunque usted crea en la inde- 
terminación, hay tendencias ine- 
xorables ¿Qué no pudo no haber 
pasado durante el Proceso? 

—No puedo contestar mucho por- 
que soy muy cuidadoso con lo con- 
trafactual... creo que lo que no po- 
dría haber pasado es un golpe mili- 
tar benigno. Era imposible: cuidado 
cuando los poderosos tienen miedo. 

El miedo no es zOnzo: pense- 


mos en algunos factores de poder en el *73: el sin- 
icalismo, las organizaciones armadas, los partidos 
políticos... Vistos en 1996 vez los únicos que han re- 
uperado “alguito” de poder son... 

—...los partidos políticos. Pero atención: la estructu- 
a del poder sindical salió bastante indemne del Pro- 
eso. Los trabajadores y los sindicalistas sufrieron mu- 
ho, hay que ver los dirigentes sindicales asesinados, 
ero la estructura casi no se tocó. Cuando el golpe cae 
1 peronismo pierde, pero el aparato sindical frente al 
obierno de Alfonsín es poderoso. 

—La dictadura militar fue represiva con los tra- 
bajadores pero su estrategia fue compleja. Una sín- 
tesis cruel: para lograr el apoyo de la burocracia 
sindical contención, algo de poder y prebendas; pa- 


ra frenar a los delegados represión y muerte, para 


pleno empleo. 


evitar la radicalización de los trabajadores rasos 


Los militares, permítame una herejía, se apropian 
de una tradición socialdemócrata o peronista. Ese es el 
gran mito peronista, laborista, rooseveltiano, el gran 
mito de los años 50, frente a la desocupación de los 30: 
el pleno empleo. La obsesión militar era una sociedad 
empleada, con trabajo y por supuesto desmovilizada, 
sin presentar frentes de conflicto. 

—¿Qué niveles de consenso contaba el Proceso? 

=Tuvo cierto consenso deinauguración: siempre que 
hay golpe militar hay sectores que lo apoyan. Pero cui- 
dado, la palabra consenso es un ardid metodológico, 


que sirve para tratar de justificar los regímenes dicta- 


cíproco? 


ceso? 
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toriales. Sólo se puede hablar de consenso cuando hay 
posibilidades de expresión formal: el consentimiento 
del pueblo:es expreso. No hubo oposición pero ¿quién 
puede articular oposición en un régimen de miedo re- 


—¿Qué cambios irrevocables o casi dejó el Pro- 


Lo único valioso que dejó el Proceso, como lec= 
ción terrible de la tragedia, es la adhesión de grandes 
sectores a la democracia constitucional. Eso fue un pe- 
queño milagro porque ese valorno era aceptado en Ar- 
gentina. Mi preocupación es que si se desvaloriza lo 
institucional, como ocurre ahora, se desbarata la úni- 
ca secuela positiva que dejó el Proceso. 


AE J. M. Pasquini Durán) El 
golpe de Estado fue anunciado 
desde Tucumán en la Nochebuena de 
1975.con noventa días de plazo. ¿Pu- 
doevitarseconlosrecursos delaCons- 
titución y la voluntad de los ciudada- 
nos? Nadie sabrá nunca la respuesta, 
porque tampoco nadie supo O quiso 
encontrarla en ese momento. Por di- 
ferentes motivos, la mayoría delos que 
podían impedirlo bajó los brazos. El 
descrédito del gobierno civil era tan 
grande que muchos creyeron, que 
“cualquiercosa” que lo sustituyerase- 
ría mejor. El mismo gobierno era la 
expresión grotesca de uno de los ma- 
yores movimien- 
tos populares en 
AméricaLatina de 
la segunda pos- 
guerra mundial. 
Para neutralizar la 
amenaza, todo: lo 


que sele ocurrió al 
oficialismo fue 
echar sal sobre las 
UTA ENE heridas abiertas, 
Militar con un patético de- 


creto que ordena- 
ba a las Fuerzas 
Armadas  perse- 
guir a la subver- 
sión hasta aniqui- 
larla. Con exacti- 
tud de almanaque, 
el 24 de marzo de 
1976 una Junta 
Militar destituyó a 
María Estela Mar- 
tínez de Perón, que 
había heredado la 
presidencia de la 
Nación, en junio 
de 1974, junto con 
los efectos perso- 
nales de su marido 
difunto. Esa he- 
rencia fue el últi- 
mo gesto de des- 
dén del fundador 
del peronismo ha- 
cia el pueblo que lo veneró, en medio 
de la envidia o el resentimiento de sus 
adversarios contemporáneos. Aquel 
apacible día de marzo, hace veinte 
años, en la ribera occidental del Río 
de la Plata se abrieron las puertas del 
infierno. 

“El derrocamiento no causó sorpre- 
sa—escribió Félix Luna en Todo es his- 
toria— generó, en cambio, un inmen- 
so alivio en todos los sectores y aca- 
so también en el peronismo. [...] Las 
pantallas de TV evidenciaron inme- 
diatamente el cambio: hasta entonces 
habían mostrado una secuencia de tu- 
multos, asambleas agitadas, declara- 
ciones balbuceantes de dirigentes po- 
líticos, gremiales y funcionarios, des- 
trozos producidos por bombas o aten- 
tados de diversa laya. Ahora, la asep- 
sia militar, el rígido protocolo de las 
formaciones castrenses reemplazaba 
aquel infecundo barullo.” Las emiso- 
ras de TV que habían sido “estatiza- 
das” por José López Rega quedaron 
en manos de oficiales de las Fuerzas 
Armadas, que las ocuparon respetan- 
doel tercio de poder que le correspon= 
día a cada una. El resto de la prensa 
quedó sometida a censura previa por 


Justo 1932-38 
Militar 


Ortiz 1938-42 
Civil 


un par de semanas y fue asesinado al- 


rededor de un centenar de periodistas; 
después de eso, los controles resulta- 
Ton innecesarios. 

Detrás de aquel decorado aséptico 
y protocolar que describe Luna, se 
consumaban crímenes aberrantes y un 
programa de reestructuración global 
que se nombró a sí mismo “Proceso 
de Reorganización Nacional”. Desde 
la “Carta Abierta” del escritor Rodol- 
fo Walsh hasta el “Nunca Más” (In-- 
forme de la CONADEP), los sucesi-: 
vos balances provisionales de la ges- 
tión cumplida por los militares enhe- 
braron un cruel rosario de malignas fe= 
Chorías, crímenes sin cuento y corrup= 
ciones que superan las crónicas más 
exageradas delos piratas del siglo XIX 
o'empardan sin problemas alos regí- 
menes totalitarios del siglo XX. Me- 
diocres personajes que parecían saca- 
dos del elenco de malos teleteatros ac- 
tuaban como mezquinos dioses de la 
vida y de la muerte. 

Mientraslos uniformados, según un 
plan metódico y regimentado, ejecu- 
taban las barbaridades del terrorismo. 


ais] 


de Estado, un grupo de civiles se de- 
dicó a realizar lo que el ministro de 
Economía de la dictadura, José Alfre- 
do; Martínez de Hoz, pronosticó en 
abril de 1976 como “el comienzo de 
una nueva era en la economía nacio- 
nal”. Esa nueva era continúa hasta cl 
día de hoy. Aunque las brutalidades 
del genocidio ganaron'el primer lugar 
de la memoria pública y con razón, 
porque no puede haber nada más im- 
portante que las vidas sacrificadas, pe- 
ro esos años en realidad no dejaron 
piedra sobre piedra. Desde la destruc- 
ción de las bases sindicales hasta la 
prohibición: de las matemáticas mo- 
dernas, no hubo ninguna zona inmu- 
nizada a la lógica de la regresión. Así 
como las Madres de la Plaza emergie- 
ron de las entrañas de la tierra con su 
grito de amor y de justicia, en la vida 
cotidiana de aquellos días otras ma- 
dresimprovisaban peluquerías y talle- 
res de costura en las puertas de las es- 
cuelas: los preto- 
res del régimen 
medían, con dos 
dedos encimados, 
la distancia entre- 
el cuello de la ca- 
misa y las puntas 
de los cabellos de 
los chicos o calcu- 
laban los centíme- 
tros entre los tobi- 
llos y el ruedo de 
las polleras de las 
chicas. 

Este diario jo- 
ven, engendrado 
en la matriz de la 
libertad recupera- 
da, los defensores 
de los derechos 
humanos y mu- 
chos otros argen- 
tinos dedicarán 
esta semana del 
vigésimo aniver- 
sario a recordar. 
Para no olvidar, 
claro está, con la 
dolorosa melan- 
colía por lo perdi- 
do. Pero también 
para entender me- 
jor los tiempos 
que corren y los 
que vendrán. En 
definitiva, para 
abrirse camino en 
la vida las perso- 
nas y las colecti- 
vidades necesitan 
de la armoniosa 
aleación de re- 
cuerdos,  expe- 
riencias y presen- 
timientos. Hay 
tantas preguntas 
abiertas todavía 
que, lejos del ri- 
tual protocolario, estos días son una 
experiencia vital de absoluta actuali- 
dad. De a poco, la sociedad recons- 
truye la trama que la historia oficial 
le quiso negar con inmorales inter- 
pretaciones-de la obediencia debida 
o con la sustitución del justo castigo 
por el anestesiante indulto. El olvido 
mantiene abiertas las puertas del no- 
veno círenlo dantesco, el más term- 
ble de todos, destinado a los traido-= 
TES: 

Del amplio temario a dilucidar, la 
Cuestión del origen de los años de plo- 
mo ocupa un lugar preponderante. En 
la proclama del golpe de 1976, el te- 
niente general Videla, el almirante 
Massera y el brigadier general Agos- 
ti dieron su propia versión: había que 
llenar el “tremendo vacío de poder”. 


Ramírez 
1943-44 Militar 


Farrel 1944-46 
Militar 


Perón 1946-52 
Civil 


De a poco, la sociedad 
reconstruye la trama que 
la historia oficial le quiso 
negar coninmoralesinter- 
pretaciones de la obedi- 
encia debida o con la 
sustitución del justo cas- 
tigo por el anestesiante 
indulto. En ella, un lugar 
fundamental lo ocupa la 
preguntadecómosellegó 
aliinfierno, y para respon- 
derlahay querastrear más 
lejos que unos meses, 
unos años o una década 
paraencontrarlos huevos 
de la serpiente. 


En el mismo texto, agregaron: “Esta 
decisión persigue el propósito de ter- 
minar con el desgobierno, la corup- 
ción y el flagelo subversivo y sólo es- 
tá dirigida contra quienes han delin- 
quido o cometido abusos de poder”. 
Aunque hay evidencia demoledora 
que prueba exactamente lo contrario 


:delenunciado de propósitos—bastare- 


«mitirse a las actas del juicio a las Jun- 
tas de Comandantes—, esfrecuente que 
aún hoy esa causa inmediatista (“va= 
cío de poder”) sea presentada, junto 
con la presencia de la guerrilla, como: 
las causas únicas y excluyentes del 
“Proceso”. 

Sin la menor pretensión de revan- 
cha, con el ánimo apaciguado por dos 
décadas de distancia; esa versión si- 
guesiendo insuficiente y distorsiona- 
da. ¿Alcanza acaso para explicar por 
qué jóvenes oficiales, educados en 
hogares de la clase media, con con- 
vicciones religiosas y un compromi- 
so. contraído con la comunidad que 
les delegó el monopolio de las armas,, 
escupieran con desprecio sobre esos 
valores? ¿En'pocos años, en meses O, 
semanas quizá, pudieron derribar las 
barreras morales y éticas, que debie- 


ron contenerlos, para convertirse en ... 


torturadores, asesinos, violadores, se- 
cuestradores extorsivos, ladrones de 


Perón 1952-55 
Civil 


Frondizi 
1958-62 Civil 


4? 


Lonardi 1955-85 
Militar 


Guido 1962-63. 
Civil 


mz 


A. 
Aramburu 
1955-58 Militar 


niños, racistas, o sea, en bandidos de 
la peor ralea? ¿Puede ser suficiente 
para justificar que las Fuerzas Arma- 
das actuaran como mercenarios al 
servicio de intereses económico-fi- 
nancieros minoritarios o hicieran tie- 
rra yerma de la cultura y la educa- 
ción? Hay que rastrear más lejos que 
unos meses, unos años o una década 
para encontrar los huevos de la ser- 
piente. 


Cámpora 
1973-73 Civil 


-Onganía , 
1966-70 Militar 


a 
Lastiri 1973-73 
Civil 


Levingston 
1970-71 Militar 


Lanus 
1971-73 Militar 


Del cuartel al poder 


Hay una fecha precisa en este siglo 
para marcar el momento en que las 
Fuerzas Armadas, que siempre se sin- 
tieron anteriores a la nación misma, de- 
cidieron que también debían ocupar el 
poder político, en lugar de subordinar- 
se aél como ordenala Constitución. El 
6 de setiembre de 1930, el general re- 
tirado José Félix Uriburu, admirador 
del ejército prusiano como muchos 
otros de su generación, inicia la serie 
de golpes de Estado. Acaba con el se- 
gundo gobierno de Hipólito Yrigoyen 
y, con palabras prestadas por el poeta 
Leopoldo Lugones, refiriéndose a sí 
mismo y a su tropa, proclama al país: 
“Estamos colocados en un plano supe- 
rior...”. Hasta la bochornosa derrota en 
las islas Malvinas, esa convicción ja- 
más abandonará alosjefes militares. El 
6 de junio¡de 1943, dos días después 
del segundo golpe de Estado de este si- 
glo,:el presidente militar Pedro Pablo 
Ramírez, definió así la tarea militar: 
“Ser depositario y guardián de las glo- 
rias y tradiciones de la Patria”. El “Ma- 
nifiesto” del 4 dejunio lo había dicho 
de este modo: ““...el deber de esta hora 
les:impone [a las FF.AA.] salir en de- 
fensa delos sagrados intereses delaPa- 
tria”. 

El frustrado golpe del general Ben- 

jamín Menéndez contra el general Juan 
Domingo Perón, el 28 de setiembre de 
1951, según sus propias palabras se in- 
tentó “en salvaguardia de los más sa- 
grados intereses de la Nación”. Cuatro 
“años después, el general Eduardo Lo- 
nardi, en su mensaje del 17 de setiem- 
brede 1955, aren- 
gó a sus subordi- 
nados: “Ningún 
escrúpulo deben 
abrigar los miem- 
bros de las Fuer- 
zas Armadas por 
la supuesta legiti- 
midad del manda- 
to que ostenta el 
dictador”. En ese 
razonamiento, la 
mayoría electoral 
del pueblo había 
sidoengañadapor 
Perón, cuyo error 
consistió en no 
confarconlaastu- 
cia de “hombres 
que por toda la 
trayectoria de su 
vida constituyen 
Ta más segura ga- 
rantía”, como di- 
ríaPedro Eugenio 
Aramburu en el 
momento mismo 
de desplazaraLo- 
nardi de la presi- 
dencia de facto, 
acusándolo de 
bandearse “hacia 
un extremismo 
totalitario”,  ape- 
nas dos meses 
después de instalar la “revolución li- 
bertadora”. 

El 29 de marzo de 1962 es un nue- 
vopunto de inflexión: cae Arturo Fron- 
dizi porque “las Fuerzas Armadas no 
podía ya despreocuparse por la suerte 
institucional del país”, según el comu- 
nicado oficial. Ya son guardianes per- 
manentes de la tradición y también del 
presente y del futuro. En esa línea, el 
28 de junio de 1966 sería la Junta de 
Comandantes—yno algún general suel- 
to— la que pide la renuncia inmediata 
de Arturo Illia. El procedimiento cor- 
porativo volvería a repetirse en marzo 
de 1976: otra vez la Junta de Coman- 
dantes asume el mando completo, pe- 
TO por primera vez en esta serie de asal- 
tos al poder establece el terrorismo de 
Estado como método de gobierno. Has- 
ta llegar a este punto habían pasado 46 
años de inestabilidad, violencia y de= 
sobediencia constitucional. Durante ca- 
si.cinco décadas, los militares se habí= 
an educado en la idea inicial del “30: 
estaban: por encima de todo y de todos. 

Los golpistas y sus defensoresrecha= 
zan la responsabilidad única y afirman 
con insistencia, que siempre esos: mo- 
vimientos de fuerza fueron cívico=mi- 
litares. El concepto mismo de civilidad 
está en contra del golpismo, pero más 
allá de esa y otras disquisiciones igual- 


mente válidas, es 

cierto que conta- 

ron con cómplices 

civiles, hastaman- 
dantes delamisma 

condición, pero 

siempre fueron 

una minoría y del 

mismo palo. Des- 
pués de que Yrigo- 
yen ganara por se- 
gunda vez, en 
1928, los conser- 
vadores naciona- 
les renunciaron a 
tener partido pro- 
pio y arespetar las 
reglas deljuego de 
la democracia oc- 
cidental. Crearon 
el partido militar y 
lo usaron como 
propio durante 
más de medio si 

glo:Laderecha, al- 
guna oriunda del 
liberalismo y otra 
del' nacionalismo, 
ha sido autora in- 
telectual y a veces 
también material de las barbaridades 
cometidas por casitodos los gobiernos 
de facto. Es la fuerza político-econó- 
mica que más hizo en el país en con- 
tradelaconvivencia democrática. Hay 
una continuidad histórica que se pue- 
de trazar desde los pitucos que despre- 
ciaban a la chusma a principios de se 


Martínez de Perón 
1974-1976 Civil 


Videla 1976-81 
Militar 


Viola 1981 
Militar 


glo, pasando por los fusilamientos en - 


la Patagonia y los pogroms en el ba- 
rio de Once, hasta la Triple A de Ló- 
pez Rega. Siempre fue la extrema de- 
recha. 

Más atrás de 1930, en los comien= 
zos de laindependencia nacional, apa= 
rece otro rasgo definitorio de la histo- 
ria argentina: las antinomias absolutis- 
tas. Parano agotarconla enumeración, 
bastaría con referirse a una de las últi- 
mas, la que mantuvo enla proscñipción 
más humillante durante 18 años almo- 
vimiento popular mayoritario, el pero- 
nismo. Esa experiencia demostró que 
las opciones políticas que tienen rai- 
gambre popular no se cambian por la 
fuerza, pero al mismo tiempo la clan= 
destinidad prolongada alimentó con- 
ductas verticalistas y autoritarias, di- 
vidió alasociedad de arriba hacia aba- 
jo y corrompió las relaciones político- 
sociales en alianzas contra natura: Así, 
los liberales políticos pudieron imagi- 
nar a la democracia con:exclusión de 
los peronistas y el peronismo despre= 
ció ese democratismo que negaba sus 
derechos elementales. Laexistenciade 
dos polos que se repelían traspasó in= 
clusive las diferencias de los discursos 
ideológicos. Enel peronismo y en el 
poloantagónico convivían izquierdas 
y derechas, revolucionarios y conser 
vadores, agrupados poresacentrifuga= 
ción inconciliable. 

Por otra parte, recién en la última 
década la democracia en los términos 
de la cultura política de Occidente re= 
cuperó prestigio mundial. Hace vein- 
te años o más, Evita 0 el Che eran más 
importantes que Winston Churchill, 
que hizo famosa la definición de la de- 
mocracia como el menos malo de los 
sistemas conocidos. Las opciones po- 
sibles o imaginarias en aquellos tiem- 
pos pasaban por otras zonas del pen- 
samiento: fascismo o antifascismo, pa= 
tria o colonia, liberación o dependen-= 
cia, revolución o muerte, capitalismo 
osocialismo, son algunas de las hipó= 
tesis que estaban vigentes hasta la dé- 
cada del 80. Tal vez podría decirse que 
hasta 1982, cuando comenzó en Mé- 
xico la crisis mundial de la deuda ex- 
terna y ascendieron ala cúspide del po- 
der mundial las ideas de la nueva de- 
recha (neoliberalismo O neoconserva- 
dorismo en la jerga política) represen= 
tadas por Ronald Reagan (EE.UU.) y 
Margaret Thatcher (Gran Bretaña). En 
ese año, la dictadura militar, encabe= 
zada porla tercera junta de comandan- 
tes, en vano intentó prolongarse en el 
tiempo con una guerra en el Atlántico: 
Sur, porque no podían aceptar que sus 
sueños de eternidad había muerto aho- 
gados en sangre y en injusticias. 

¿Aparte de presumir que la compli= 
cidad de algunos núcleos civiles era lo 
mismo que la representación del con= 
senso ciudadano, los terroristas de.Es- 


tado culpan a las formaciones gueri- 
Jleras (básicamente ERP y Montone- 
TOS) porque “ellos empezaron prime- 
To”, como si la historia fuera una re- 
yerta de niños protagonizada por adul- 
tos con la pistola en la mano. Los jó- 
venes peronistas, marxistas y cristia- 
nos que se alzaron en armas, a partir 
de 1970, fueron urgidos por la impa- 
ciencia de sus ideales, pero también 
por esa violencia constante de la nes- 
tabilidad institucional y las inequida- 
des que se prolongaban desde muchas 
décadas anteriores. Por supuesto, la 
elección de la vía armada no es una 
mera consecuencia de la fatalidad, sin 
ninguna premeditación. Requirió dela 
voluntad y la entrega de los insurgen- 
tes, por lo tanto son responsables ante - 
la:sociedad de lo que hicieron y deben 
serjuzgados porsus aciertos y sus erro- 
res, no sólo por su condición de vícti- 
mas del terrorismo de Estado. Pero 
apoyarse en: su existencia como pre- 
texto para explicar las conductas mili- 
tares, con todo el pasado que ya tení- 
an las Fuerzas Armadas, es;un:modo 
esquemático, si no trivial, de abordar 
“la memona histórica. 

El prólogoal informe final dela CO- 
NADEP comienza así: “Durante la dé- 
cada del 70 la Argentina fue convul- 
sionada por un terror que provenía tan- 
to desde la extrema derecha como de 
laextremaizquierda, fenómeno que ha 
ocurrido en muchos otros países”. 
También dice con razón que no existe 
razón atendible que pueda justificar el 
abandono deliberado por el Estado de 
los principios del derecho ola viola- 
ción sistemática y regimentada de los 
derechos indivi 
duales y sociales. 
Las Fuerzas Ar 
¡nadas no llegaron 
a las iniquidades 
que sintetiza ese 
mismo informe o 
que fueron proba- 
das en el juicio a 
las Juntas sólo por 
la exasperación 
del combate. Fue- 
ron preparadas pa- 
ra el crimen: las 
experiencias im- 
periales de Esta- 
dos Unidos en 
Vietnam, de Fran= 
ciaen Argelia y de 
Gran Bretaña en 
Malasia se convir- 
tieron en metodo- 
logía y doctrina 
para las Fuerzas 
¡Armadas que li- 

braban la guerra 
entre el Este y el 
Oeste. La “doctr- 
na de la seguridad 
nacional”convali- 
dóla desaparición 
de personas, los 
tormentos y todas 
las demás aberra- 
cionescomonece- 
sarios componen- 
tes de una con- 
trainsurgenciaque 
comenzaba “sólo 
enquienes han de- 
linquido”, como 
se dijoen marzo 
de 1976, y termi- 
naba abarcando a 
todos, incluso a 
sus propios alia- 
dos, como ocurrió 
después de aquel 
24 de marzo. 

Fue largo el ca= 
mino que llevó a 
ese golpe de Esta- 
doytodolo que vi- 
no, después, mu- 
chomás de lo que 
se puede capturar 
otolerar en un so- 
lo. relato. Dante S 
Alighieri, enLa Divina Comedia, ima- 
ginó que cuando uno sale del Averno 
vuelve a ver las estrellas (**...uscimmo 
arivederle stelle”) enel cielo. La ima- 
'gensugiere vida, espaciosabiertos, ¡lu= 
siones o fantasías. Es una imagen dig- 
'na para recordar en el vigésimo ant 
versariodel día en'que se abrieron las 
puertas del infierno.en la ribera Occi- 
dental del Río de la Plata. 


Galtieri 1981- 
1982 Militar 


» 


Alfonsín 
1983-89 Civil 


Menem 1995-99 
Civil 
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De a poco, la sociedad 
econstruye la trama que 
a historia oficial le quiso 


retaciones de la obedi- 
ncia debida o con la 
sustitución del justo cas- 
igo por el anestesiante 
ndulto. En ella, un lugar 
undamental lo ocupa la 
reguntadecómosellegó 
l infierno, y para respon- 
Jerla hay querastrear más 
ejos que unos meses, 
nos años o una década 
Jaraencontrarlos huevos 
Je la serpiente. 


n el mismo texto, agregaron: “Esta 
lecisión persigue el propósito de ter- 
inar con el desgobierno, la corrup- 
ión y el flagelo subversivo y sólo es- 
á dirigida contra quienes han delin- 
huido o cometido abusos de poder”. 
Aunque hay evidencia demoledora 
jue prueba exactamente lo contratio 
lel enunciado de propósitos —basta re- 
itirse a las actas del juicio a las Jun 
asde Comandantes-, es frecuente que 
ún hoy esa causa inmediatista (“vaz 
ío de poder”) sea presentada, junto 
on la presencia de la guerrilla, como 
as causas únicas y excluyentes del 
Proceso”. . 

Sin la menor pretensión de revan- 
ha, con el ánimo apaciguado por dos 
llécadas de distancia, esa versión si- 


lla. ¿Alcanza acaso para explicar por 
jué jóvenes oficiales, educados en 
hogares de la clase media, con con- 
icciones religiosas y un compromi- 
o contraído con la comunidad que 
es delegó el monopolio de las armas, 
scupieran con desprecio sobre esos 
alores? ¿En pocos años, en meses o 
emanas quizá, pudieron derribar las 
parreras morales y éticas, que debie- 


Orturadores, asesinos, violadores, se- 
uestradores extorsivos, ladrones de 


L 


egarconinmoralesinter- - 


pue siendo insuficiente y distorsiona- 


on contenerlos, para convertirse en . 


Frondiz 
1958-62 Civil 


Guido 1962-63 


Lonardi 1955-55 
Militar z Civil 


Aramburu 
1955-58 Militar 


niños, racistas, o sea, en bandidos de 
la peor ralea? ¿Puede ser suficiente 


para justificar que las Fuerzas Arma-. 


das actuaran como mercenarios. al 
servicio de intereses económico-fi- 
nancieros minoritarios o hicieran tie- 
rra yerma de la cultura y la educa- 
ción? Hay que rastrear más lejos que 
unos meses, unos años o una década 
para encontrar los huevos de la ser- 
piente. 


Cámpora 
1973-73 Civil 


«Onganía ¿ 
1966-70 Militar- 


“Levingston | 
1970-71 Militar 3 


SS Se SS 
Lanusse Perón 1 
1971-73 Militar Civil 


Del cuartel al poder. 


Hay una fecha precisa en este siglo 
para marcar el momento en que las 
Fuerzas Armadas, que siempre se sin- 
tieron anteriores ala nación misma, de- 
cidieron que también debían ocupar el 
poder político, en lugar de subordinar- 
se aélcomo ordena la Constitución. El 
6 de setiembre de 1930, el general re- 
tirado José Félix Uriburu, admirador 
del ejército prusiano como. muchos 
otros de su generación, inicia la serie 
de golpes de Estado. Acaba con el se- 
gundo gobierno de Hipólito Yrigoyen 
y, con palabras prestadas por el poeta 
Leopoldo Lugones, refiriéndose a sí 
mismo y a su tropa, proclama al país: 
“Estamos colocados en un plano súpe- 
rior...”. Hasta la bochornosa derrota en 
las islas Malvinas, esa convicción ja- 
más abandonará alos jefes militares. El 
6 de junio de 1943, dos días después 
del segundo golpe de Estado de este si- 
glo,.el presidente militar Pedro Pablo 
Ramírez, definió así la tarea militar: 
“Ser depositario y guardián de las glo- 
rias y tradiciones de la Patria”. El “Ma- 
nifiesto” del 4 dejunio lo había dicho 
de este modo: “...el deber de esta hora 
les impone [a las FF.AA.] salir en de- 
fensa delos sagrados intereses delaPa- 
tria”. 

El frustrado golpe del general Ben- 
jamín Menéndez contra el general Juan 
Domingo Perón, el 28 de setiembre de 
1951, según sus propias palabras sein- 
tentó “en salvaguardia de los más sa- 
grados intereses de la Nación”. Cuatro 
“años después, el general Eduardo Lo- 
nardi, en su mensaje del 17 de setiem- 
bre de 1955, aren- 
gó a sus subordi- 
nados: “Ningún 
escrúpulo deben 
abrigar los miem- 
bros de las Fuer- 
zas Armadas por 
la supuesta legiti- 
midad del manda- 
to que ostenta el 
dictador”. En ese 
razonamiento, la 
mayoría electoral 
del pueblo había 
sidoengañadapor 
Perón, cuyo error 
consistió en no 
contarcon la astu- 
cia de “hombres 
que por toda la 
trayectoria de su 
vida constituyen 
la más segura ga- 
rantía”, como di- 
ría Pedro Eugenio 
Aramburu en el 
momento mismo 
dedesplazaraLo- 
nardi de la presi- 
dencia de facto, 
acusándolo de 
bandearse “hacia 
un extremismo 
totalitario”, - ape- 
nas dos meses 
después de instalar la “revolución li- 
bertadora”. 

El 29 de marzo de 1962 es un nue- 
vo punto de inflexión: cae Arturo Fron- 
dizi porque “las Fuerzas Armadas no 
podía ya despreocuparse por la suerte 
institucional del país”, según el comu- 
nicado oficial. Ya son guardianes per- 
manentes de la tradición y también del 
presente y del futuro. En esa línea, el 
28 de junio de 1966 sería la Junta de 
Comandantes—y no algún general suel- 
to— la que pide la renuncia inmediata 
de Arturo Illia. El procedimiento cor- 
porativo volvería a repetirse en marzo 
de 1976: otra vez la Junta de Coman- 
dantes asume el mando completo, pe- 
TO por primera vez en esta serie de asal- 
tos al poder establece el terrorismo de 
Estado como método de gobierno. Has- 
ta llegar a este punto habían pasado 46 
años de inestabilidad, violencia y de- 
sobediencia constitucional. Duranteca- 
si cinco décadas, los militares se habí- 
an educado en la idea inicial del 30: 
estaban por encima de todo y de todos. 

Los golpistas y sus defensoresrecha- 
zan laresponsabilidad única y afirman 
con insistencia que siempre esos mo- 
vimientos de fuerza fueron cívico-mi- 
litares. El concepto mismo de civilidad 
está en contra del golpismo, pero más 
allá de esa y otras disquisiciones igual- 


mente válidas, es 
cierto que conta= 


ron con cómplices 

civiles, hastaman- AAA 
dantesdelamisma ELENA] 
condición; pero 

siempre fueron 


una minoría y del 
mismo palo. Des- 
pués de que Yrigo- 
yen ganara por se- 
gunda vez, en 
1928, los conser- 
vadores naciona- 
les renunciaron a 
tener partido pro- 
pio y arespetar las 
reglas del juego de 
la democracia 0c- 
cidental. Crearon 
el partido militar y 
lo usaron como 
propio durante 
más de medio si- 
glo.Laderecha, al- 
guna oriunda del 
liberalismo y otra 
del nacionalismo, 
ha sido autora in- 
telectual y a veces 
también material de las barbaridades 
cometidas por casi todos los gobiernos 
de facto. Es la fuerza político-econó- 
mica que más hizo en el país en con- 
tradelaconvivencia democrática. Hay 
una continuidad histórica que se pue- 
de trazar desde los pitucos que despre- 
ciaban a la chusma a principios de si- 


Videla 1976-81: 
Militar 


Viola 198 
Militar 


glo, pasando por los fusilamientos en - 


la Patagonia y los pogroms en el ba- 
rrio de Once, hasta la Triple A de Ló- 
pez Rega. Siempre fue la extrema de- 
recha. , 

Más atrás de 1930, en los comien- 
zos de la independencia nacional, apa- 
rece otro rasgo definitorio de la histo- 
riaargentina: las antinomias absolutis- 
tas. Parano agotarcon laenumeración, 
bastaría con referirse a una de las últi- 
mas, la que mantuvo enla proscripción 
más humillante durante 18 años al mo- 
vimiento popular mayoritario, el pero- 
nismo. Esa experiencia demostró que 
las opciones políticas que tienen rai- 
gambre popular no se cambian por la 
fuerza, pero al mismo tiempo la clan- 
destinidad prolongada alimentó con- 
ductas verticalistas y autoritarias, di- 
vidió a la sociedad de arriba hacia aba- 
Jo y corrompió las relaciones político- 
sociales en alianzas contra natura. Así, 
los liberales políticos pudieron imagi- 
nar a la democracia con exclusión de 
los peronistas y el peronismo despre- 
ció ese democratismo que negaba sus 
derechos elementales. Laexistenciade 
dos polos que se repelían traspasó in- 
clusive las diferencias de los discursos 
ideológicos. En el peronismo y en el 
poloantagónico convivían izquierdas 
y derechas, revolucionarios y conser- 
vadores, agrupados poresa centrifuga- 
ción inconciliable. 

Por otra parte, recién en la última 
década la democracia en los términos 
de la cultura política de Occidente re- 
cuperó prestigio mundial. Hace vein- 
te años o más, Evita o el Che eran más 
importantes que Winston Churchill, 
que hizo famosa la definición de la de- 
mocracia como el menos malo de los 
sistemas conocidos. Las opciones po- 
sibles o imaginarias en aquellos tiem- 
pos pasaban por otras zonas del pen- 
samiento: fascismo o antifascismo, pa- 
tríia o colonia, liberación o dependen- 
cia, revolución o muerte, capitalismo 
o.socialismo, son algunas de las hipó- 
tesis que estaban vigentes hasta la dé- 
cada del 80. Tal vez podría decirse que 
hasta 1982, cuando comenzó en Mé- 
xico la crisis mundial de la deuda ex- 
terna y ascendieron alacúspide del po- 
der mundial las ideas de la nueva de- 
recha (neoliberalismo o neoconserva- 
dorismo en la jerga política) represen- 
tadas por Ronald Reagan (EE.UU.) y 
Margaret Thatcher (Gran Bretaña). En 
ese año, la dictadura militar, encabe- 
zada por la tercera junta de comandan- 
tes, en vano intentó prolongarse en el 
tiempo con una guerra en el Atlántico 
Sur, porque no podían aceptar que sus 
sueños de eternidad había muerto aho- 
gados en sangre y en injusticias. 

Aparte de presumir que la comphi- 
cidad de algunos núcleos civiles era lo 
mismo que la representación del con- 
senso ciudadano, los terroristas de Es- 


Martes 


tado culpan a las formaciones guerri- 
lleras (básicamente ERP y Montone- 
ros) porque “ellos empezaron prime- 
ro”, como si la historia fuera una re- 
yerta de niños protagonizada por adul- 
tos con la pistola en la mano. Los jó- 
venes peronistas, marxistas y cristia- 
nos que se alzaron en armas, a partir 
de 1970, fueron urgidos por la impa- 
ciencia de sus ideales, pero también 
por esa violencia constante de la ines- 
tabilidad institucional y las inequida- 
des que se prolongaban desde muchas 
décadas anteriores. Por supuesto, la 
elección de la vía armada no es una 
mera consecuencia de la fatalidad, sin 


ninguna premeditación. Requirió dela 
voluntad y la entrega de los insurgen-" 
tes, por lo tanto son responsables ante - 


la sociedad de lo que hicieron y deben 
serjuzgados porsusaciertos y sus erro- 
res, no sólo por su condición de vícti- 
mas del terrorismo de Estado. Pero 
apoyarse en su existencia como pre- 
texto para explicar las conductas mili- 
tares, con todo el pasado que ya tení- 
an las Fuerzas Armadas, es un modo 
esquemático, si no trivial, de abordar 
“la memoria histórica. 

El prólogo al informe final delaCO- 
NADEP comienzaasí: “Durante la dé- 
cada del 70 la Argentina fue convul- 
sionada por un terror que provenía tan- 
to desde la extrema derecha como de 
laextrema izquierda, fenómeno que ha 
ocurrido en muchos otros países”. 
También dice con razón que no existe 
razón atendible que pueda justificar el 
abandono deliberado por el Estado de 
los principios del derecho 'o:la viola- 
ción sistemática y regimentada de los 
derechos indivi- 
duales y sociales. 
Las Fuerzas Ar 
madas no llegaron 
a las iniquidades 
que sintetiza ese 
mismo informe o 
que fueron proba- 
das en el juicio a 
las Juntas sólo por 
la —exasperación 
del combate. Fue- 
ron preparadas pa- 
ra el crimen: las 
experiencias im- 
periales de Esta= 
dos Unidos en 
Vietnam, de Fran- 
ciaen Argelia y de 
Gran Bretaña en 
Malasiaseconvir- SS 
tieron en metodo- HENARES 
logía y doctrina Mirar 
para las Fuerzas 
Armadas que li- 

—braban la guerra 
entre el Este y el 
Oeste. La “doctri- 
na de la seguridad 
nacional”convali- 
dó la desaparición 
de personas, los 
tormentos y todas 
las demás aberra- 
ciones comonece- 
sarios componen- 
tes de una con- 
trainsurgencia que 
comenzaba “só 


Galtieri-1981- 
1982 Militar 


Alfonsín 
1983-89 Civil 


sólo 
en quienes han de- 
linquido”, como 
se dijo en marzo 
de 1976, y termi- 
naba abarcando a 
todos, incluso a 
sus propios alia- 
dos, como ocurrió 
después de aquel 
24 de marzo. 
Fue largo el ca- 
mino que llevó a 
ese golpe de Esta- 
doytodolo que vi- 
no después, mu- 
cho más de lo que 
se puede capturar pee 
o tolerar en un so- [e 
lo relato. Dante 
Alighieri, en La Divina Comedia, ima- 
ginó que cuando uno sale del Averno 
vuelve a ver las estrellas (*“...uscimmo 
ariveder le stelle”) en el cielo. La ima- 
gen sugiere vida, espacios abiertos, ilu- 
siones o fantasías. Es una imagen dig- 
na para recordar en el vigésimo ani- 
versariodel día en que se abrieron las 
puertas del infierno en la ribera occi- 
dental del Río de la Plata. 


19 de marzo de 1996 


19 de marzo 
de 1976 
Pérdida de la 
Inocencia 


Hr? lo puedo decir: faltaban 

pocos días, horas tal vez. 
Pero aquel 19 de marzo de 1976, 
personalmente, tenía esperanzas. 
O uno quería creer. Todo el 
mundo manejaba indicios. Yo 
hacía apenas tres semanas había 
regresado del exilio que había 
durado justo un año: condenado 
por las Tres A por mis libros y un 
film regresé cuando el gobierno 
de Isabel Perón convocó a 
elecciones. Mis amigos se 
agarraron la cabeza y me dieron, 
casi me gritaron: te equivocaste. 
Sí, ese 19 de marzo casi tuve la 
certeza de que me había 
equivocado. 

Me levanté más temprano que 
nunca a trabajar en un guión 
cinematográfico que había 
titulado Tiernas hojas de 
almendro, en el que relataba el 

E amor de dos adolescentes de la 
colectividad argentino-germana 
en los tiempos de Hitler. Me 
sumergía en ese trabajo para 

tratar de desprenderme de esa 

BS] realidad que estábamos viviendo. 
(Meses después la dictadura de 
Videla con la firma de un tipo 
apellidado Bellio, que se 
distinguía por su uniforme y su 
título de comodoro, prohibió 
Tiernas hojas de almendro por 
“disolvente”.) Pero ese 19 de 
Marzo yo me imaginaba ver ya 
los personajes en la pantalla. 

Recorro mi diario y veo 
escrito: “Hablé con G.L. me dice 
que el golpe se viene para la 
primera semana de abril”. 
Luego me vi con mis ex 
cronistas de Casa de Gobierno 
(yo había sido secretario de 
redacción de Clarín de Política y 
mantenía mi contacto amistoso 
con ellos). No, no había 
esperanzas. Uno de ellos, 
convencido, me llevó aparte: 
“Mariano Grondona es el 
consejero del brigadier Agosti, y 
vos sabés que cuando Marianito 

Ñ_ apuesta, no se equivoca”. “Se 

g reunieron en una estancia de 
Martínez de Hoz en Mar del 
Plata y ahí fijaron la fecha 

| definitiva.” Pero otros dos 
periodistas, peronistas, tenían 
confianza en el porvenir. Y me 
hablaron de que Balbín, Luder y 
Oscar Alende iban a convocar a 
una multiparditaria para “salvar 
a la democracia”. Las radios 
repetían una declaración del 
diputado peronista Alberto 
Stecco, quien pedía más 

B_ severidad con los presos 
políticos “para que no siga el 
Estado aguantándolos en las 
cárceles para que coman, 
duerman y engorden como 
holgazanes”. Y Alvaro 
Alsogaray se mandó una 
humorada esa tarde y les 
recomendó a las fuerzas armadas 


“demorar el golpe de Estado por 1 


tres meses ya que entonces las 
FF.AA. serán realmente las 
salvadoras de la situación”. 


Menem apoyaba a Isabel. Veinte | 


años después, Menem y 
Alsogaray serían los mejores 
aliados. Realismo mágico; o 
trágico. 

A la noche fui al almacén. ha 


gente había empezado a acaparar. | 


“Se viene”, comentó el 
.Almacenero entre contento y 
temeroso. Al salir, había 
comenzado el otoño. Los árboles 
desprendían sus primeras hojas. 
Ahí perdí la inocencia. No habría 
| ya paraíso. La crueldad y la - 
i' infamia nos iba a marcar para 
siempre a los argentinos. 
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conducción de María Estela Martí- 
nez de Perón han colocado alas fuer- 
zas políticas en una desesperada ca- 
rrera contra el reloj. El acuerdo con- 
certado hoy por las principales par- 
tidos para organizar una multipar- 
tidaria y crear una comisión bicame- 
ral surgió como una forma de neu- 
tralizar la convocatoria a la Asam- 
blea Legislativa para destituir a la 
presidenta. Las dos propuestas se ex- 
cluyen, aunque tienen la misma fina- 
Hidad según sus promotores: evitar el 
golpe militar cuya sombra ya cubre 
toda la actividad política. Con el pe- 
ronismo profundamente dividido en- 
tre verticalistas y antiverticalistas, la 
oposición también dividida entre 
quienes sostienen que es necesario 
desplazar a la presidenta y quienes 
opinan lo contrario para fortalecer 
las instituciones frente a un golpein- 
minente, la CGT dividida, al igual 
que la CGE, más las furiosas protes- 
tas tanto de los empresarios como de 
las bases trabajadoras por el plan 
económico de Emilio Mondelli, su- 
mado todo ello al vertiginoso aumen- 
to de la escalada de violencia, la Ar- 
gentina afronta una de las peores cri- 
sis de su historia, en el fondo de la 
cual se abrela garganta imprevisible 
de un nuevo golpe militar. 

Entre los que insisten en convocar a 
la Asamblea Legislativa se alinea es- 
pecialmente el peronismo antivertica- 
lista, integrado por gremialistas y polí- 
ticos opositores, aunque en este sector 
se produjeron hechos sospechosos, co- 
mo la imsólita renuncia a su banca por 
parte del diputado Luis Sobrino Aran- 
da, porque “el proceso político ha lle- 
gado a su fin”, o la sorpresiva despedi- 
da del gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, Victorio Calabró, a los 
periodistas acreditados. 

Dingentes del oficialismo, la UCR y 
los partidos Intransigente, Comunista, 
Revolucionario Cristiano y Socialista 
Popular decidieron hoy convocar a una 
reunión multipartidaria y crear una co- 
misión parlamentaria bicameral para 
“fortalecer el proceso institucional y 
proponer soluciones a la crisis econó- 
mica”. Los participantes en el encuen- 
tro de hoy fueron Deolindo Felipe Bit- 
tel y Néstor Carrasco (PJ); Ricardo Bal- 
bín, Carlos Contín y Enrique Vanoli 
(UCR); Martín Dip y Federico Bauch- 
witz (revolucionarios cristianos); Ru- 
bens Iscaro y Fernando Nadra (comu- 
nistas); Oscar Alende y Tomás Arana 


(ntransigentes), y Víctor García Costa: 


y Enrique Índa (socialistas populares). 

El grupo de oposición logró que los 
dirigentes verticalistas aceptaran la 
conformación de una comisión parla- 
mentaria bicameral para acompañar las 
tareas de gobierno. Pero la condición 
puesta por el oficialismo fue que no se 
Cuestionara a María Estela Martínez ni 
se insistiera en reclamar su alejamien- 
to del cargo, con lo que la propuesta 
perdería efectividad. 

Balbín había sido hasta hoy uno de 
los principales impulsores del aleja- 
miento de la presidenta y los revolucio- 
narios cristianos incluso habían plante- 
ado hace poco que todas las cúpulas po- 
líticas, empresariales y sindicales debí- 
an ser sometidas a la ratificación de sus 
respectivos cuerpos orgánicos antes de 
convocara una reunión multipartidaria. 

Tras anunciar la decisión de convo- 
car a la multipartidana y crear lá comi- 


El titular de la UCR, 
Ricardo Balbín, saluda 
“al presidente del 
Senado, Italo Luder. 


Convocarán la Multipartidaria ' 
para frenar el golpe 


La UCR, que hasta ayer 
pedía el desplazamiento 
de la presidenta, cambió 
hoy de estrategia y acordó 
con el oficialismo convo- 
car a la multipartidaria. 
Conestanota comienzala 
cobertura de Página/12 
de los cinco días previos 


al golpe. 


sión bicameral, los dirigentes abrieron 
un cuarto intermedio hasta el martes 23, 
cuando se fijará la fecha de la reunión y 
se discutirán algunos puntos de discre- 
pancia. Los analistas políticos estima- 
ron hoy que estos puntos, referidos apla- 
zos y mecanismos electorales y de dis- 
tribución de las cuotas de poder, corren 


el riesgo de convertirse en un fin en sí 


mismos y desvirtuar el principal objeti- 
vo que es oponer un frente civil homo- 
géneo ante las presiones golpistas. 

El vacío de poder generado tras la 
muerte de Perón no pudo ser llenado 
por su viuda, quien, para colmo, con- 
virtió al entonces ministro de Bienes- 
tar Social, José López Rega, en el hom- 
bre fuerte del gobierno. Este factor, más 
la aplicación brusca del plan económi- 
co de los ministros Celestino Rodrigo 
y Mondelli, hizo estallar la inflación y 
profundizó el descontento enlabaseso- 
cial del peronismo que, a su vez, debió 
atravesarpor un penoso proceso de des- 
gaste interno para lograr el alejamien- 
to de López Rega. 

En la noche de ayer, jueves 18, los 
sindicalistas Lorenzo Miguel, Adalber- 
to Wimer, Oscar Smith, Roberto Gar- 
cía y Juan J. Minichillo, entre otros, in- 
formaron al ministro de Trabajo, Mi- 
guel Unamuno, que acordaron la reali- 
zación de un paro general por tiempo 
indeterminado en caso de que se inte- 


Declaración de Rousselot 
¡Juan Carlos Rousselot, ex jefe de relaciones públicas de José López Re- 
¡ ga, prestó ayer declaración indagatoria ante la comisión especial de la Cá- 
| mara de Diputados que investiga el movimiento de fondos en el Ministe- | 
| rio de Bienestar Social. Los ex propietarios de Radio Nuclear, emisora con - 
sede en la localidad de Zárate, lo acusaron de haberlos amenazado en nom- 
] bre de López Rega hasta que consintieron en transferir las acciones comer- | 
¡ ciales en beneficio de PRENSRADIO, uno de cuyos directores era el tam- ; 
| bién ex ministro Adolfo Savino. El principal accionista de Radio Nuclear 
i fue encarcelado durante ocho meses, hasta que aceptó rubricar las escritu= | 
| ras de transferencia. Rousselot negó haber tenido participación en esos he- 
chos. También será indagado por la comisión especial el ex ministro Ce- | 
lestino Rodrigo-y se analizará el careo entre Jorge Conti y Salvador Paino. | 


Emisario 

El diputado del'sector antiver- 
 ticalista Eduardo Farías denunció 
hoy la llegada al país de un en- 
viado especial del ex ministro de 
A Bienestar Social, José López Re- 
ga. El enigmático viajero se lla- 
ma Antonio JoséHernández Na- 
varro y fue recibido en el aero- 
puerto de Ezeiza por Raúl Lasti- -| 
rí y su esposa Norma López Re- 
ga. Farías aseguró que “todavía 
el señor López Rega maneja lós 
resortes del poder e influye en las 
decisiones de la presidenta de la 
Nación a través de emisarios que 
“reiteradamente llegan del ex- 
tranjero con instrucciones preci- 
sasencaminadas ainterferirlapo- 
sibilidad de mejoramiento del go- 
bierno”. Hernández Navarro, por 
su parte, expresó que había cono- 
E cido a López Rega en 1972, an- 
tes de su llegada a la Argentina, 
y negó que fuera emisario del ex 
Í hombre fuerte del gobierno de 
María Estela Martínez de Perón. 


rrumpa el proceso institucional. 

Pero el apoyo a nivel de dirigentes 
fue desbordado ayer en la ciudad de La 
Plata, donde se produjeron paros y una 
Jornada de intensa agitación popular en 
protesta contra el programa económi- 
co y en reclamo de aumentos salaria- 
les. En las fábricas que lograron traba- 
Jar, el ritmo de producción fue reduci- 
do ala mitad en solidaridad con los 
huelguistas. Cinco ómnibus fueron in- 
cendiados y numerosos ministerios y. 
organismos provinciales debieron ser 
desalojados tras recibir amenazas anó- 
nimas. EnCórdobase efectuaronasam- 
bleas en las fábricas del SMATA y de 
la UOM y en Santa Fe renunció el titu- 
lar de la CGT local. 

En el plano empresario, las Confe- 
deraciones Rurales Argentinas (CRA) 
decretaron hoy un paro comercial ga- 
nadero que comenzará mañana y dura- 
rá una semana. A su vez, la conducción 
de la otrora poderosa Confederación 
General Económica (CGE), que sus- 
tentó la primera etapa del gobierno pe- 
ronista, fue severamente cuestionada 
hoypornueve federaciones del interior, 
que en los hechos dividieron a la cen- 
tral empresaria. 

La Presidenta aseguró que no existe 
aún un programa económico y dedicó 
el día de hoy a estudiar el Plan de Lar- 
go Alcance elaborado por su ministro 
Mondelli para solucionar “la crítica si- 
tuación económica”. El plan sería dado 
a conocer en los próximos días, pero se 
demora, ya que el Congreso sigue dila- 
tando la aprobación del Presupuesto. 

En medios castrenses es evidente la 
preocupación por estos temas, aunque 
sus voceros se limitan a hacer declara- 
ciones extraoficiales sobre el aumento 
de la violencia. Uno de ellos comentó 


que en los últimos 16 días la guerrilla * 


había matado —como promedio= a un 
miembro de las fuerzas armadas o de 
seguridad por día. Hoy se produjo un ti- 
roteo en las inmediaciones de la Unidad 
Penitenciaria número 9 y al finalizar se 
encontró el cuerpo de un hombre joven 
sin vida. Otros tres cuerpos fueron ha- 
lados en la zona oeste del Gran Buenos 
Aires, y un cuarto en Ranelagh. Todos 
habían sido asesinados con las mismas 
características: tenían las manos atadas 
detrás del cuerpo, los ojos vendados y, 
estaban acribillados a balazos. Otro ca= 
dáverenlas mismas condiciones fue ha- 
lado en el baúl de un automóvil que ha- 
bía sido incendiado previamente. Á su 
vez fueron identificados los cuatro ca- 
dáveres hallados ayer en las proximida- 
des de laestancia Las Hermanas, en Ra- 
nelagh. La policía informó que se trata 
de los hermanos Oscar Gerardo y Raúl 
Arabel, de 24 y 26 años, ambos estu- 
diantes de medicina; Enrique Rojas, es- 
tudiante de abogacía y Eduardo Gia- * 
chio, miembro de la comisión directiva 
de la agrupación gremial de empleados 
del Hipódromo de La Plata, En Quil- 
mes, un grupo de desconocidos baleó al 
agente de la Policía Federal Omar Adol- 
fo Galván y lo mismo sucedió con el 
agente Juan Carlos Maneiro, de22 años, 
que se encontraba de guardia frente a la 
embajada de Kuwait. 


